
., tegio a un templo ·po1tentoso de las CJae. 
ui~curso pronunciado por el 

v1cem1mstro úe l.:unura, .l:'roi. 
liu1ao ::iáenz, e! liS de ocluore, 
con motivo de colocarse los re
tratos de los ex presidentes don 
José ·Joaquín -Rodríguez y don 
Rafael l'.glesias en el Teatro 
Nacional. 

Primera Dama de la Repú
blica, doña Karen de E'igueres; 
familiares de don José -!_oaquín 
Rodríguez y de don Rafael Ygle· 
sias, señores Ministros, señores 
miembros del Cuerpo Diplomá· 
tico, señor Director de Artes y 
Letras, señoras y señores : 

De todas partes del mundg 
oimos voces que, con justificada 
razón, consideran a nuestro pe· 
queño país, una especie de fe· 
nómeno. No tenemos ejército, 
gastamos la mayor parte del 
presupuesto nacional en educa
ción; el régimen democrático 

de nuestra pequeña república es 
y ha sido, estable y sólido; la vi· 
da en Costa ltica es apacible, 
su clima agradable -pese a su 
intensa lluvia trece meses al 
año- las gentes son poseedo· 
ras de un alto sentido del hu· 
mor y raras veces nos ponemos 
trascendentales. Estas y otras 
condiciones p a r e c e n superar 
nuestras limitaciones y nuestra 
ausencia de drama que, ·para al· 
gunos pueblos a través de la 
historia del ser 'humano, ha ser· 
vido de estimulo y acicate, de 
fuerza creadora y de compulsiva 
organización. 

Nuestra economía es precaria, 
nuestro suelo pobre, pese al 
nombre que le fue conferido a 
nuestro territorio. Pero Costa Ri 
ca es, ha sido y con toda seguri· 
dad seguirá siendo, tierra de 
Quijotes, de soñadores y de. ro
mánticos 'visionarios. El Teatro 
Nacional de Costa Rica, este 
Teatro "descomunal" -para u
sar el término tan frecuente 
en la obra de Cervantes- es 
prueba evidente de ello. Sólo vo· 
luntades heróicas, determinadas 
a la consecución de un mejora· 
miento en la vida de las genera
ciones de su tiempo como- de 
las futuras, podían lograr un 
monumento y un simbolo de tan 
dispersos significados como lo es 
el Teatro Nacional. Dice Orte· 
ga y Gasset que la ·cultura es 
lo único que 11alva al hombre 
del radical envilecimiento. La 
luminos~ . intuición de esos cos· 
tarricenses, que en la última dé
cada del - siglo XIX levantaron 
lo que semejaba una incongruen 
cia, parece haber sido formada 
proféticamente a expensas del 
pensamiento de Ortega. 

Imaginémonos lo que ocurría 
en la pequeña y modesta ciudad 
de San José la noche del 21 de 
octubre de 1897. El Teatro Na
cional abría por vez primera, 
ante los ojos con seguridad a
tónitos de un millar de costarri
censes, su boca dorada para ini· 
ciar la trascendente· trayectoria 
que le · ha correspondido en la 
historia de la república. En esa 
la fecha ' que marca el descu· 
brimiento de un mundo casi sa-
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desarrugar la faz del deteriora·· 
do coloso. La tarea ha sido ím· 
proba, sin cuartel. Han transen· 
rrido años en esta restauración 
que es ya patente. El teatro re· 
cobra su vigor y su brillo con 
lentitud, y nuestra preocupación 
crece y se ahonda. No hay di· 
nero. La lucha continúa. Y ahí 
están: Don Manolo Rodó el 
director que vive en un clamor 

grado, inaccesible y misterioso. constante y que gestiona, pi· 
El mundo .de la ficción y de la de Y exige. Su amor por el 
farsa, del drama y de la risa, la Teatro es desorbitado y comu· 
danza y el prodigio de la mú- nicante; don Enrique Macaya, 
sica. Hace setenta y cinco años que nos acompañó al inicio de 
que dentro de este templo por- la brega confortándonos con su 
tentoso de las artes, se repite el sapiencia; Cecilia Valverde, in
fenómeno, fenómeno que se ma· fatigable y equilibrante, doña 
nifiesta desde que traspasamos Lottie de González, fiel a la · 
su umbral y se recorre su ámbi· causa y apasionada colaborado· 
to de piedra y mármol, enrique- ra. Y los de hoy, mis compañe-· 
cido de pinturas, terciopelo y ros en la junta directiva: el ar 
otros. y_ nos sentamos en la mag quitecto Edgar Vargas, asesor 
nificencia de su sala, en la os- técnico; vertical en sus decisio· 
curidad, . desde donde es permiti nes, hombre ponderado y fecun· 
do escudriñar otras vidas reme- do en ideas; Virginia de Fer· 
do de las nuestras o gozar del nández, de eterno buén humor 
escalofrío de · que hablaban lós y fluido pensamiento; el licen· 
griegos, 'o entregarse al cosmos ciado Alberto Raven, dinÁmico 
abstracto de la creaCión musi· Y tajante; Jorge Hine, quien re
ca1. cientemente ingresó eomo miem 

En el intérvalo de estos 75 bro de esta familia de enamo
añós, nombres universales· hari rados del Teatro Nacional a 
aparecido en las carteleras del la que se suma el · nuevo y di
Teatro Nacional. Sus dueños, ligente administrador Gerardo 
esos seres de dación divina que Rojas. Bueno, y yo, que he te
sobrepasan las normales capaci· nido hasta el atrevimiento y la 
dades humanas y cuyo magnetis- audacia de pararme repetida· 
mo seduce y se apodera del áni- mente en ese escenario de con· 
mo y de la voluntad; poseedo- sagrados con el af!Jt de contri-

, res de potencias instintivas que buir en algo al latir del corazón 
efervescen desbordándose para del Teatro. 
transformarse en imitaciones de Para terminar debo dar crédi
milagros. o en radiante hechi- to y mi agradecimiento en nom· 
cería; ellos, artistas, practican- bre de la Junta, la Dirección y 
tes de la lquimia,. conquistado- la Administración, a quienes han 
res de masas, mártires de disci· sido parte esencial en la restau
plinas y vanidades, han encon- ración del Nacional desda 1968. 
trado el marco propicio para su Las etapas primeras y segun
culto intrincado, · en las volutas da ya concluidas de la restau
barrocas de nuestro Teatro Na· ración de las valio11as pinturas 
cional. -Y aqui están sus pre· de los plafones del foyer y de· la 
sencias como fantasmas fosfo· escalinata central, se debe a la 
resc~ntes, el eco de sus voces y admirable labor realizada por 
su paso alado por el escenario. los técnicos del Instituto Central 
Ana Pavlova, Ricardo Calvo, de Restauración de Madrid .. 
Brailowsky, Marian Anderson, Los .cortinajes que se han co· 
Helen Haye!!, Benavente, Ru- locado en el foyer, para sustituir 
binstein, Maria Guerrero, Galli- a los de 1897 fueron confeccio'
Curci, Heifetz, Victoria de los nados en la "Fundación del Ge· 
Angeles y nuest"i-o Melico Sala- neralísimo". Cabe mencionar la 
zar. valiosa cooperació• de don Joa-

La pPeócupación de los cafi· quin Juste, entonces Embajador 
cultores; su insólita decisión de de España en Costa Rica y que 
auto imponerse un impuesto en posteriormente desempeñó con 
sus exportaciones y la preclara acierto singular la Secretaría Ge 
mentalidad de don José Joa- neral Técnica del Ministerio ele 
qJ.Jín Rodríguez y de don Ra· Información y Turismo. 
fael Iglesias, ejecutores inspira· Y es necesario también hacer 
dos de la formidable tarea de mención del valioso concurso 
construir este teatro, nos- deja- de don Gratiniano Nieto, Direc
ron, como patrimonio, esta o- tor General de :Bellas Artes, de 
bra pemianente que sin duda ha don José María Cabrera y don 
cambiado pará bien, el rumbo José Perales, directores de la 
de la cultura costarricense. Escuela de Restauración, quie· 

Los insto a recorrer sus rinco- nes vinieron a Costa Rica a dis
nes como lo he hecho tantas ve- poner lo conveniente para la i· 
ces, a desIUmbrarse con sus de· niciación de los trabajos. 
talles, sus tesoros, sus vericuetos Asimismo no puedo dejar de 
subterráneos. Todo causa asom- consignar que gracias a las re· 
bro porque todo fue concebido comendaciones de don Arturo 
y realizado con el mayor de los Díaz Martos, director del Inst.l-
cuidados y el mejor de Jos gus· tuto Central de. Restauración 
tos. Y aquí me d~tengo ·un. de Madrid, se ha logrado que a 
momento con el afán y la an- través del Instituto de Cultura 
gustia de . no poder detener el Hispánica dispongamos de dos 
tiempo. El tiempo que todo lo becas para que dos costarricen
corroe y destruye con su alíen· ses vayan a Madrid a hacer cur: 
to pútrido de año1. Es el polvo sos de Restauración. 
añejo que inoxorablemente apa- Ruego ahora a la señora Lui-
ga el fulgor de los oros y mar- sa Iglesias de Tatenbach y a la 
chita los mármoles. Pero de nue- señora María Cecilia Rodríguez 
vo surgieron quijotes empeñados de Segreda que procedan a des
en salvar, .arrancando al tiempo cubrir los retratos de quienes hi· 
su poder mortal, lo hecho por cieron posible nuestro Teatro 
los visionarios y con la lanza Nacional: don José Joaquin Ro· 
en ristre cabalgamos embistien· dríguez y don Rafael Yglesias. 
do al tiempo y pretendiendo .~ Muchas gracias. 


